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	DEDICACIÓN 

	 

	A MI MADRE

	Οὐδὲν ἐν ἀνθρώποισι πατρὸς καὶ μετρὸς ἄμενονἜπλετο, τοῖσ ὁσίη, Κύρνε, μέμηλε δίκη.

	THEOGNIS, p. 16, ed. 1766.

	"Pero más alto se elevan mis orgullosas pretensiones,--

	El hijo de los padres pasó a los cielos".

	COWPER, En el cuadro de mi madre, línea 110.

	SI PUEDE HABER ALGO EN UN LIBRO COMO ÉSTE DIGNO DE DEDICARSE A UN SER TAN NOBLE COMO LO FUISTE TÚ EN VIDA, UN SER AHORA MÁS ENNOBLECIDO AÚN POR LAS VESTIDURAS BLANQUEADAS POR EL CIELO DE LA INMORTALIDAD; ¡A TI, ALMA PURA Y SERENA! A TI DEDICA TU HIJO, AÚN AMANTE DE LA TIERRA, EL MEJOR TRABAJO DE SU CORAZÓN, DE SU CABEZA Y DE SUS AÑOS. LO MEJOR DE ÉL ES YA TUYO; Y SI EL RESTO ESTUVIERA PEOR COSECHADO DE LO QUE TAL VEZ ESTÁ, -PERMITIENDO LA MORTALIDAD DEBIDAMENTE-, TU ALMA RECIBIENDO HA DE SER MUY CAMBIADA POR LA EXALTACIÓN, SI A MODO DE REINA, NO PUEDE ENRIQUECER UN TRISTE REGALO DE AMOR CON LA DORADA ACOGIDA QUE SE LE DA.

	SI LAS COSAS DE LOS PARIENTES SON AFINES, SI DIOS QUIERE, NOS ENCONTRAREMOS DE NUEVO DENTRO DE POCO. HASTA QUE, DESDE ESTE PÁRAMO DESNUDO Y SIN HOGAR, ME APRESURE A DECIR ADIÓS. ¡QUERIDO! POR UN TIEMPO ADIEU.

	SU HIJO, 

	el Sr. C. A. W.

	 

	 

	 

	 

	TRES PROFECÍAS DE TIEMPOS PASADOS 

	 

	Que Troya triunfe en Roma...

	Νῦν δὲ δὴ Αἰνείαο βίη Τρώεσσιν ἀνάξει,

	Καὶ παίδων παῖδες, τοί κεν μετόπισθε γένωνται.

	Ilíada, xx. 306.

	Que América sea descubierta...

	"Venient annis

	Sæcula seris, quibus Oceanus

	Vincula rerum laxet, et ingens

	Pateat Tellus, Tiphysque novos

	Delegat orbes; nec sit terris

	Ultima Thule".

	SENECA.

	Revolución Francesa, 1788-89, prevista en el siglo X.

	"En el siglo V, Albumasar calculó que el año mil septentrional de cuatro a siete años se convertiría en una revolución social, a causa de una de las grandes conjunciones de Saturno. La astrología es vanidad, error, mentira, todo lo que quieras; pero finalmente verás una predicción de una autenticidad irrecusable" --ALBUMASAR, De Magnis Conjunctionibus Tract. ii.,Different. 8. Vide MIGNÉ, Dict. des Prophéties, ii. 339.

	 

	 

	 

	 

	PREFACIO 

	 

	ESTE es sin duda un libro extraño. Un intento de extraer un significado de unas cuantas cuartetas enrevesadas, retorcidas y místicas del gran vidente de Francia, el más grande quizás que el mundo haya visto jamás, debe ser necesariamente extraño. Mi tratamiento, además, puede parecer a muchos no menos extraño que el propio tema. Hablaré especialmente de este último punto al final del prefacio.

	El pasado mes de diciembre, al tratar el tema de Nostradamus en la revista Gentleman's Magazine, tuve ocasión de comentar que todo hombre honesto con poderes despiertos es una especie de profeta, y que tiene que ver con el futuro, o la eternidad, como se suele llamar. Desde entonces he encontrado la misma idea en los escritos de Philo Judæus. Él piensa que las Escrituras testifican de alguna manera que todo hombre bueno es un profeta:

	"Porque un profeta no dice nada por sí mismo, sino que todo lo que dice es extraño, e impulsado por algún otro; y no es lícito que un malvado sea intérprete de Dios, como tampoco puede decirse propiamente que un malvado esté inspirado; pero esta afirmación sólo es apropiada para el hombre sabio, ya que sólo él es un instrumento sonoro de la voz de Dios" -FILO, Heredero de las cosas divinas, § 52, Bohn, ii. 146.

	De nuevo, en la página 30 de este libro, se verá que he descrito la facultad de anticipar el futuro, una cosa tan notablemente desarrollada en Nostradamus, como siendo, si una vez admitimos su existencia en él, una dotación perceptiva de toda la raza humana, que debe ser clasificada como un sexto sentido. Desde entonces he encontrado, con no poco placer, que Coleridge, en su "Table Talk" (ed. 1836, p. 19), designó tal facultad como "un sentido interno", ya que, hablando de fantasmas y sueños, dice;

	Es imposible decir si no existe realmente un sentido interno en la mente, raramente desarrollado, por cierto, pero que puede tener un poder de presentimiento. Todos los sentidos externos tienen sus corresponsales en la mente; el ojo puede ver un objeto antes de que sea claramente aprehendido; ¿por qué no puede haber un poder correspondiente en el alma? El poder de la profecía podría haber sido simplemente una excitación espiritual de esta facultad latente". 1 

	En el asunto de la profecía, Focio dice, en su "Amphilochia", que la profecía no está de ninguna manera necesariamente conectada con la virtud: porque Herodes preanunció, por así decirlo, que los magos gentiles, Judæa y el mundo estaban a punto de reconocer a Cristo como Rey, y por eso deseaba eliminarlo. De este modo, desempeñó el papel de profeta para toda la raza humana. Caifás, piensa, no era consciente de lo que decía; en la manía del deseo de matar, sus labios profetizaron que era justo que uno muriera para salvar al mundo entero. "Que su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos", es un instinto premonitorio de la misma descripción. En el consejo de los fariseos (Juan xi. 48), fue profético: "Si le dejamos en paz, vendrán los romanos y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación"; y aunque siguieron su propio consejo, esto es justo lo que ocurrió. "Y mira", añade, "el asno del Antiguo Testamento podía predecir cosas futuras". Era un escritor herético, Focio, pero evidentemente no estaba tan lejos, como lo está ahora el mundo, de creer que la dotación profética es un sentido ampliamente distribuido a la humanidad en general. Sólo estos indicios pueden proporcionarnos alimento para una meditación útil.

	Ahora bien, con todo esto, es muy probable que un lector diga: "Suponiendo que os concedamos el profético como un sexto sentido, que se considere en adelante como una dotación permanente, aunque generalmente latente, de la raza, ¿de qué sirve tal sentido, suponiendo, con vosotros, que vuestro profeta nunca puede ser comprendido hasta después de que el acontecimiento haya tenido lugar, y entonces sólo cuando algún torpe intérprete haya desenredado su tortuoso lenguaje y lo haya lanzado a la lengua vernácula inteligible?

	Hay varias maneras de responder a esto. En primer lugar, ¿no hay miles de objetos en el dominio de la naturaleza de los que el hombre aún no ha descubierto el uso? Los anatomistas todavía no pueden decirnos para qué sirve el bazo. ¿Qué naturalista puede decir por qué razón la serpiente nociva es enviada al mundo? ¿Por qué el Georgium Sidus sólo fue descubierto por Herschel en 1781, en lugar de por Pitágoras, un hombre mucho más grande? Los hombres sensatos tienen que contentarse comúnmente con la simple constatación de la existencia de un hecho, y tienen que descansar todo el tiempo en la total ignorancia de por qué este hecho existe. Supongamos también que se cree, como la mayoría, en la revelación cristiana; ¿cómo explicar la multiplicidad de sectas que leen la Biblia cada una a su manera? ¿Puede explicarse que una revelación divina revele una cosa a un hombre y otra contraria a otro? Obviamente, entonces, hay muchas cosas que existen como hechos, y sin embargo ningún hombre vivo puede asignar la razón de ellos. Con respecto a cualquier hecho que se pueda afirmar, lo primero que hay que establecer es: ¿Es un hecho? Una vez resuelto esto, se puede esperar el resto hasta conseguirlo.

	Pero además, y en lo que respecta especialmente a Nostradamus, verán (y consultando el índice podrán encontrar los distintos lugares en los que lo trato) que debió tener toda la secuencia de visiones pasando claramente ante sus ojos, con algunas expresiones vocales que ocasionalmente las acompañaban, mediante las cuales se le anunciaban los nombres de hombres, lugares y cosas. Su método consistía en narrarlo en prosa, ya sea durante la sesión o inmediatamente después. Al inspeccionar, en intervalos más frescos, y cuando había descendido del calor y el éxtasis del arrebato fatidical, discernía de inmediato que la secuencia debía romperse y los nombres ocultarse. Si, tal como estaba en prosa, hubiera sido entendido por el mundo, habría caído no como una profecía sino como un rayo; no como una cosa en forma de libro, sino como un terremoto, que habría cambiado o sacudido la faz de Europa, y así habría interferido perpetuamente con su propia realización.

	Viendo esto, siguió la práctica de los antiguos oráculos de Delfos, Dodona y los demás. Rompió la secuencia, puso los enunciados en métrica, mezcló mucho aprendizaje lingüístico para oscurecerlos, y oscureció los nombres, de los grandes hombres introducidos, bajo la máscara impenetrable del anagrama. Visto así, no es de extrañar que lo hiciera: habría sido una locura hacer otra cosa.

	Ahora es deseable que proporcione alguna pista que permita al lector llegar rápidamente a la médula de este libro y a sus previsiones oraculares, de modo que pueda discernir por sí mismo en pocos minutos si los temas tratados tienen para él el suficiente interés como para llevarle a hacer un estudio exhaustivo del libro o rechazarlo por completo. Hay un gran prejuicio en nuestros días que se instala fuertemente en la multitud contra todo lo que se esfuerza por tratar seriamente, o por la visión mística, con las cosas ocultas, espirituales o futuras.

	El lector, en primer lugar, debería echar un vistazo a la vida de Nostradamus. Será él quien determine si mi reivindicación de su nombre frente a la impostura es adecuada o no. El Dr. Cobham Brewer es el escritor más reciente que lo califica de "charlatán" (véase su "Historia de Alemania", p. 164). El lector verá que Nostradamus es de origen judío. Coleridge comenta ("Table Talk", p. 31) que todas las demás naciones

	"Parecen mirar hacia atrás, y también existir para el presente; pero en el esquema judío todo es prospectivo y preparatorio; nada, por insignificante que sea, se hace por sí mismo, sino que todo es típico de algo que aún está por venir".

	Más allá de esto, Thomas Burnet, en su elocuente latinidad, nos dice ("Archæ. Philos", Libro I. cap. vii. p. 59, ed. 1727) que Apolonio dijo amargamente de los judíos que eran los más ineptos de los bárbaros, y que nunca inventaron una sola cosa útil para la humanidad. Que eran lo que Bacon llamaría un pueblo de "ningún fruto". No enseñaban nada en sus escuelas, dice Burnet, del círculo de las ciencias, "ad encyclopædiæ studia", como hacemos ahora, pero que ninguna raza en el mundo abunda tanto en profetas, y hombres dotados del espíritu celestial, como "los judíos".

	Aquellos que se interesan por los procesos ocultos que incitan a la expresión profética, harían bien en leer el capítulo sobre la magia, que comienza en la página 67. En él se dan algunas pistas sobre las prácticas de los adeptos y sobre las supersticiones romanas acerca de los trípodes, los interrogatorios alfabéticos, etc.; y de todo ello se desprende con bastante claridad que Nostradamus era experto en todos los métodos conocidos de encantamiento, astrales, farmacéuticos o eléctricos, y que los practicaba en toda su plenitud, aunque con una circunspección reticente y una confesión muy reticente y enigmática. El relato de los conspiradores contra Valens se asemeja mucho a la moderna vuelta a la mesa. Pero, como este capítulo es más curioso de lo necesario, puede ser pasado por alto por todos aquellos que simplemente deseen apreciar rápidamente el valor de Nostradamus como figura de la historia con pretensiones de facultad profética colgando.

	En los Fragmentos históricos, que comienzan en la página 81, se ve que profetizó claramente la muerte violenta de Enrique II, a quien dedica su "Epístola luminosa". El contexto histórico es muy interesante, ya que muestra no sólo el cumplimiento exacto del pronóstico de Nostradamus; sino que otro astrólogo, que fue consultado por el rey, le había advertido con casi las mismas palabras del mismo peligro que amenazaba con morir "en duelo". Vemos que el rey se adhiere a la palabra literal duelo, y por la etiqueta de la corte siente la imposibilidad manifiesta de que la profecía se cumpla. También nos enteramos de los chismes de la corte al respecto, y del valor de los horóscopos, por parte de la princesa de Clèves; además, nos enteramos de la obstinada ceguera con la que el rey forzó su propia destrucción al final del día y del torneo, por la complacencia de un puro capricho contra el consejo y el deseo de todos los que le rodeaban. El asesinato de Enrique III, de la misma manera, se anuncia, junto con la muerte de su padre, en la p. 88; en la p. 110 se presagia de nuevo como procedente de la mano de un joven monje; y en la p. 111 se insinúa el nombre de Clemente mediante un juego con las palabras francesas que significan suave y clemente. La masacre del día de San Bartolomé, en la p. 94, se destaca en todo su vívido horror, y como procedente de las propias manos de le roi farouche; pero, comprimido en cuatro líneas solamente.

	La llegada de Enrique IV al trono francés se introduce con el propio nombre de su familia, Vendôme, figurado en el anagrama Mendosus. Aquí encontramos también la ejecución del mariscal de Biron; su nombre se da en realidad como Robin, lo que le da letra por letra en el anagrama. También en este caso se trata de un hombre que probablemente no había nacido cuando se ideó la estrofa. El nombre del mariscal se ha ocultado, porque lo habría señalado demasiado claramente cuando entró en el escenario de la vida pública; pero se da el nombre de Lafin, el individuo subordinado que traicionó a Biron ante el Rey. La descripción de este acontecimiento ocupa varias páginas, pero con la brevedad, que aparece constantemente, y que es una característica tan notable en el estilo de Nostradamus, comprime todo el acontecimiento, y todo lo que tiene que decir al respecto, en seis líneas.

	El capítulo sobre Luis XIV rebosa de curiosidades del mismo orden inescrutable; aunque es menos sorprendente que lo que ya hemos señalado, sin embargo es suficiente para haber hecho la reputación de un hombre común.

	Pasemos ahora a Inglaterra, y a la cuarteta relativa a sus siete cambios de gobierno, a lo largo de un período de doscientos noventa años; esto es tan sorprendente como cualquier cosa de este tipo puede ser. El siguiente caso, el de la dinastía Estuardo, que transmite, como lo hace, la lucha entre Carlos I. y Cromwell, es simplemente milagroso; y debería desafiar la atención de un mundo que escucha. Este parece ser el resultado inevitable, a menos que los eruditos de todos los órdenes y grados puedan, individualmente o combinados, acabar con la interpretación que se le ha dado. Ahora se señala por primera vez que Lonole es el anagrama de Old Noll, u Oliver Cromwell. Pero antes de que esto ocurriera, M. le Pelletier había aplicado la cuarteta a Carlos y a Cromwell. Si esto no convence al lector de que está en presencia de un vidente y obrador de maravillas, no sé qué puede llevarle a reconocerlo. La única línea...

	"El Senado de Londres ha matado a su rey".

	como la presentación de la ejecución de Carlos I, ha hecho, en días pasados pero olvidados, la ronda del mundo, y de vez en cuando ha servido para mantener viva una especie de admisión muda de que una vez había habido un adivino fatidico de nota llamado Nostradamus. Burns comenta, lo que todos sabemos, que "la pasión de husmear en el futuro, forma una parte sorprendente de la historia de la naturaleza humana". Sin embargo, no se parece mucho a eso cuando se ha permitido que una profecía como ésta desaparezca de la memoria; de modo que pocos, incluso entre los hombres educados, podrían volver a pronunciarla, o proporcionarles una mejor crítica sobre el hombre que la escribió, que la de que era un viejo impostor y astrólogo francés. Saben diez veces más sobre la Madre Shipton, de la que poco o nada es auténtico; mientras que el libro de Nostradamus ha estado probablemente en la imprenta durante casi trescientos cincuenta años.

	La siguiente es una cuarteta sobre Cromwell exclusivamente, "más carnicero que rey", como lo llama Nostradamus; y se encontrará que considera a Napoleón bajo la misma luz. Le otorga a Inglaterra el predominio de los mares durante más de trescientos años, un plazo que, creo, está a punto de expirar ahora. Por supuesto, sus cuartetas relativas a Inglaterra son, en general, muy inferiores en interés a las relativas a Francia. Sin embargo, lo que se recoge bajo el título de "Inglaterra" merece ser leído. La batalla de Dunbar, por ejemplo, es tan vívida, aunque sólo se transmite en cuatro líneas de verso, como el famoso relato de Carlyle sobre el compromiso que se da en las Cartas de Cromwell. Profetiza que la muerte de Cromwell caerá el 3 de septiembre, siete años después de la batalla de Worcester. Es cierto que lo deducimos de forma implícita, pero con todas las demás maravillas debidamente sopesadas, un lector cándido admitirá que esta es la intención probable y el verdadero significado aquí. Se dice que el incendio de Londres tuvo lugar en 1666.

	Su nombre para la Revolución Francesa es Le Commun Advenement, que yo traduzco como El Advenimiento Vulgar. Esto, hasta el final, es la parte más asombrosa de todo lo que ha sido registrado por Nostradamus, o llevado a la inteligibilidad por sus comentaristas. Este prefacio sería demasiado largo si intentara siquiera tocar todos los puntos de interés que aquí encontramos tan extrañamente tratados. Tomemos simplemente la primera estrofa. Se habla del napoleonismo, casi antes de que haya sido anunciado, como proscrito; y, para resurgir como lo hizo en 1848; y luego para hundirse finalmente setenta y tres años después. En ese pasaje, el lector puede ver cómo, de la boca del propio Napoleón, el término exacto de setenta y tres años resulta ser el período correcto. Esto nunca había sido ni siquiera insinuado. Si hay algo milagroso en la exactitud de la previsión, creo que esto puede ser considerado -y con poca superstición- como tal.

	Hay una observación que debe hacerse de cierta importancia, en mi opinión, porque establece la sutil analogía que a veces subsiste en la relación entre las cosas, que generalmente no se considera que tengan ninguna conexión entre sí. Ahora bien, el Advenimiento Vulgar, por supuesto, está señalado por la usurpación del gobierno por el pueblo; pero ¿no es altamente significativo que, de la fuente natural del discurso, y sin ninguna intención particular o consciente que lo acompañe, la baja chusma proletaria, que lo lleva a cabo con sangre, sea designada espontáneamente por ellos mismos y por otros como los Rojos? Los aborrecibles muchos, cuando juegan al déspota, se ponen el color rojo, y se quitan para siempre, como esperan, la púrpura real. Pueden esperar lo que les plazca, pero cuando sus vicios maduren, deberán caer bajo el imperio de uno que, con sus botas de hierro, sus espadas y su corazón de rata, los pondrá en orden. Llámenlo Lonole, Olestant, o Clemente César, como quieran; una bestia del abismo debe surgir para gobernar lo bestial. Este es el hombre verdaderamente representativo que surge en las épocas. Rousseau, el pelirrojo, con la maldición de Iscariote sobre él, puede comenzar la serie. Un filósofo rojo introduce primero su Pandemónium como orden; en segundo lugar, Les rouges rouges le rouge assomeront; y en tercer lugar, el destructor, el Napoleón, o Apollyon, introduce y luego se corona con su propia mano. Une série rouge dans une sequête rouge ainsi échangée, ainsi qu'ils sont des échanges.

	Ya que estamos hablando de analogías, cabe destacar otra curiosa. Los colores de la bandera tricolor simbolizan la revolución por la inversión del orden de la naturaleza. Los colores primarios en el espectro solar son, al igual que en el arco primario del arco iris, el rojo, el amarillo y el azul (p. 289); mientras que en el tricolor la sucesión es azul, blanco y rojo. De esta bandera, o arco, en los cielos políticos no se puede esperar nada más que el diluvio.

	La muerte sanguinaria de Luis XVI está prevista en la p. 211. En la "Epístola luminosa" a Enrique II se da el mismo año (1792) al que se refiere la cuarteta de la muerte de Luis. Si tomamos el arresto de Varennes, se produce otro milagro de precisión, ya que se da el nombre de Saulce, el tendero de la pequeña ciudad. Las Tullerías se mencionan por su nombre, un lugar donde ardió un horno de tejas, cuando Nostradamus nos estaba indicando la profecía.

	Ahora refiérete a la regla napoleónica. Vean el cuerno de Napoleón en el oeste de Europa, y la forma en que podía seducir, en un idioma que no era el suyo, se les señala; y, su nombre será un nombre que las Parcas conocen.

	Tomemos, de nuevo, esa extraña identificación del Hércules galo con su análogo Napoleón. Cómo, como un arrendajo enseñado por Talma, imita en las Tullerías las bellas aves y el esplendor de la corte del antiguo régimen. Luego lee la cuarteta en la que el simple soldado alcanza el imperio, y así vuelve a establecer una estrecha analogía con Cromwell. Luego lee esa horrible maldición fulminada, cuando el consejo morirá de la cabeza afeitada; ve a Eslavonia reunirse, y a la vieja Moscú arder, mientras el águila es rechazada con un enjambre de pájaros, y se cierne hacia su caída en Leipsic. 2 

	No considero necesario detallar más; porque si todo esto reunido en un conspeto no es suficiente para llevar la convicción a la mente de cualquiera; y que el lector sepa que en Salon, hace trescientos y pico años, vivió un francés que vio todo esto en visiones nocturnas, acompañadas de un discurso interpretativo, y que lo expuso al principio en una prosa demasiado clara, y después en acertijos rítmicos; entonces, creo que cincuenta veces más pruebas, arrojadas por encima, no podrían llevar a la convicción.

	He dicho muchas cosas sobre la ciencia y sus tendencias modernas que serán consideradas tontas por algunos, y por otros inmerecidamente severas, por lo que parece necesario decir aquí algunas palabras al respecto. Si la palabra "ciencia" significa simplemente el estudio de la naturaleza, tiene mi admiración como búsqueda. Pero si significa conocimiento, digo que es un nombre absolutamente equivocado. No hay verdadero conocimiento fuera de la sabiduría, y todo lo que es sabiduría en el hombre está comprendido en su veneración de la Deidad. "El temor del Señor es el principio de la sabiduría". Es evidente, que lo que llamamos ciencia en este día, no tiende a eso en absoluto.

	Pero, para tomarlo brevemente de otra manera, si no conoces la causa primera de nada, sólo puedes alcanzar un conocimiento de las relatividades, pero nunca de nada como es en sí mismo. Sus métodos no pueden tener ni principio ni fin. De ahí que el hombre sólo pueda alcanzar un conocimiento relativo que, en el sentido estricto de las palabras, no es conocimiento en absoluto. Así, la ciencia es imposible.

	Aquellos que pretenden ser científicos, hablan mucho ahora de una teoría atómica. Hablan de su átomo, en contra de su etimología, como una cosa infinitamente divisible. Esto lo adoptan como un subterfugio, para que nadie pueda llevarlos a casa. Pero si se les deja a su aire, sus propios análisis químicos, cuantitativos y cualitativos, cuando van más allá del vapor, les dejan en posesión de una nada que dividir. Es entonces cuando se acercan a la Deidad in minimis; si no fuera por la nube que cubre su vista, no podrían verlo. Tales hombres no aprehenden nada sino a través del intelecto; pero el intelecto perfecto no rinde más que la mitad del hombre. Sólo puede ocuparse de la materia que le proporcionan los sentidos. Por encima de él se encuentra el espíritu de la vida, que posee un sentido propio, y por el cual el corazón y la cabeza se entrelazan. Cuando las ideas (a falta de una palabra mejor) de estos dos están en armonía, o lo que Coleridge llamaría "unidad", entonces, y sólo entonces, el comentario del hombre completo es perfecto. Tomad esto como un axioma: Si creéis en vuestro sentido, podéis estar en lo cierto; si creéis en vuestros sentidos, estáis fuera de ellos.

	El cogito ergo sum ("pienso luego existo") ha sido acreditado a Descartes como sabiduría durante mucho tiempo. Es un sinsentido. Es una prueba obtenida de la sola acción del intelecto, y es una crítica física, más que metafísica, y aquí no puede aportar ninguna prueba de nada.

	Una palabra más sobre los átomos, y habré terminado, o esto no será un prefacio, sino un tratado metafísico; y aunque eso sea muy necesario, éste no es el lugar para ello. Sin embargo, ya que he expuesto la ciencia, es aconsejable que proporcione al lector competente un lugar o punto de apoyo, donde pueda, si lo desea, entender mi significado. En los oráculos caldeos hay dos líneas curiosas; las cito a continuación para que no haya equívoco posible. 3 "Ahora bien, éstas fabrican cosas individuales (τ ὰ ἄτομα, átomos), y objetos sensibles, y cosas corpóreas, y cosas clasificadas bajo la materia." Los neoplatónicos decían que las ideas eran una emanación del fuego divino. Platón decía algo muy parecido del alma humana misma. Un átomo se convierte así en una individualidad ardiente (atómica); no, obsérvese, lo que el químico disparatado de hoy llama, -cuando por su fuego terrestre ha llegado al vapor-, un átomo infinitamente divisible, sino una partícula indivisible; que, habiendo atravesado todas las formas, sale al otro extremo de la materia; o vuelve de nuevo en un carro de fuego a la idea de la que partió. El Opifex del mundo lo hizo por el fuego, y la tradición de Elías es que se disolverá por el fuego al final; pero ¿qué, amigo, debería probar que lo está haciendo cada día siempre? Una idea de fuego la comenzó, y en una idea de fuego termina. También la vida del hombre no es más que un salto a través de la materia de fuego a fuego. La prueba del fuego fue un tipo de esto.

	El crítico profesional y el experto deben, después de este esbozo, juzgar por sí mismos todo lo que aquí se expone, de acuerdo con las reglas establecidas del arte, y los diversos intereses del órgano literario especial para el que puede escribir y obtener emolumentos. No espero mucho reconocimiento de esta crítica; pero, como a menudo es el resultado de una vida dedicada al estudio y a una amplia formación, es probable que su indiferencia, o incluso su hostilidad, resulte útil, ya sea por la detección de fallos o por el descubrimiento de errores reales. Todo lo que su sagacidad pueda mostrar como erróneo, espero recibirlo con ecuanimidad y agradecimiento, y corregirlo si se solicita una segunda edición. Hasta aquí la crítica profesional.

	Lo que queda por decir sobre mi método de tratamiento no tendrá probablemente ningún interés para dicho crítico, ni tampoco para el lector general. Se refiere puramente, y creo que únicamente, al lector reflexivo y capaz. El hombre excepcional, que finalmente, y en todo el mundo, es el mejor amigo del verdadero escritor; y que, unido a otros como él, determina sólidamente el valor y la posición final que debe darse a cada nuevo libro, que es un libro en absoluto, nacido en el mundo de las letras.

	A dicho lector sólo le advertiría contra dos objeciones preliminares, que podrían, a primera vista, excitar algún prejuicio en su mente. Los episodios permitidos, y la aparente autosuficiencia de la expresión exhibida en cuestiones de importancia, sobre las que los hombres aparentemente sabios todavía están divididos; o que los hombres de supuesta autoridad han resuelto en estimación general hace mucho tiempo. Aquí se encontrará que muchas de estas cosas han sido puestas al descubierto de nuevo hasta las mismas raíces, y se les ha desafiado a mostrar una razón. Esta es la arrogancia absoluta en todas partes en la estimación de la multitud, docta y no docta. Lector, amable y capaz, permíteme darte mi opinión sobre estos dos puntos: si pudiera hacerla también tuya, qué bien recompensado sería.

	En cuanto a los episodios: mi propia opinión sobre un libro es que debe proporcionar un estímulo para el pensamiento, si es posible, en cada página; que nada debe entrar en él en aras de la elaboración de libros; y que, siempre que el tema del libro esté clara y consecutivamente avanzado, cualquier otra cosa, que puede ser vitalmente lanzada sin interrupción, es mucho más ganada para el mundo en el estudio de sí mismo, o, en otras palabras, en el estudio del hombre; este Papa tiene, me inclino a pensar que correctamente, dictaminó ser su vocación adecuada aquí. El tratamiento muy estrecho y consecutivo de un asunto difícil debe siempre, cuando se prolonga mucho tiempo, hacer pesar los espíritus y fatigar un poco la atención del lector. En ese momento, un episodio interesante introducido felizmente reanimará los espíritus; y, mediante una distracción momentánea, renovará la atención, permitiendo que el lector se apegue de nuevo con vigor al hilo principal. Hay episodios, por supuesto, como hay otras cosas, buenas y malas. El episodio que es aburrido en sí mismo y distrae la atención es malo; el que es en sí mismo interesante y alivia la fatiga, llevando la mente de vuelta al tema principal refrescada, es totalmente bueno. El lector juzgará los episodios de las páginas siguientes como buenos o malos, según se ajusten a la regla expuesta o la transgredan.

	La acusación de arrogancia es un poco más difícil de tratar, y también de refutar. Pero incluso en este caso no desespero de ser exonerado por el lector capaz, al que sólo es necesario dirigirse en este punto. Hace muchos años me encontré con un pasaje de Coleridge en el que decía que siempre había perseguido la luz, creyendo que debía conducir a la verdad, y la verdad a la felicidad; pero que, se consumara o no en la alegría, la seguiría por la verdad. La verdad atraía, y él, de hecho, debía atraerla. Cerré el libro y dije: "Yo también lo haré"; y, con ciertos fracasos, muchas interrupciones por deberes necesarios e innumerables defectos personales, así lo he hecho. El resultado ha sido una soledad cada vez mayor,  hasta que finalmente ningún eremita del desierto está más solo que yo desde hace años. Así colocado, he pensado en muchas cuestiones, con libros y sin ellos, importándome muy poco lo que dijeran los más grandes, así que sólo seguí avanzando hacia ese lugar donde la luz de la mañana amaneció, o donde el crepúsculo aún más rápido prometía amanecer. Mi atención estaba siempre entre las cosas y los pensamientos, manteniéndome limpio de la opinión vana, que no conduce a nada, aunque sea, según Pascal, Regina del mondo. Así como ningún renombre de genio podía llevarme a respetar la opinión de ningún hombre, me esforzaba por que ninguna búsqueda de sí mismo, ni la esperanza de ganar originalidad por alguna novedad o extrañeza, me llevara a adoptar ningún principio que estuviera lejos de la justicia en lo más mínimo, o de la verdad sagrada de cualquier manera alcanzable por el hombre. Así como hundí a otros, también me hundí a mí mismo y a todas mis pertenencias personales, esforzándome, si podía, por convertirme en una trompeta de paso suave o en una boquilla clara para la verdad que está detrás de todos nosotros, detrás de cada hombre que viene al mundo, aunque tal vez haya sólo unos pocos que puedan permitirle un alcance y una salida suficientemente libres a través de ellos. Como de esta manera he crecido casi muerto tanto para mí como para los demás, y quiero poco emolumento y menos gloria (precisa desde fuera), no parecía improbable que una pieza de voz tan epurada pudiera pronunciar más o menos la verdad adulterada, de lo que es común a la mayoría. Tanto soy una mera persona (persona), máscara, cosa sonada a través, como que la voz al final apenas parece ser mía en absoluto, sino algo más grande, más alto, mucho mejor, de lo que pretendo ser. Ni siquiera pretendo una expresión o salida perfecta, porque lo que queda de mí -llámese trompeta, máscara, persona o lo que sea- debe permanecer, lo sé, siempre rodeado de algo de tierra y terrenalidad que estropea una transmisión pura. Sin embargo, por débiles que sean y sean, las cosas débiles del mundo son las que más confunden a las poderosas establecidas por la autoridad del hombre. ¿Dónde está la jactancia, pregunto, en esto; o qué de arrogancia hay aquí? ¿Pasará algún hombre treinta años de esta manera para convertirse en un mero vocero? No obstante, es al fin una voz que clama en el desierto: "Desolados son los que en la tierra carecen de visión de la sabiduría, o llaman al oro riqueza". Capaz y gentil lector, prueba este prólogo, y pruébalo, creyendo, que si hay algo bueno en él, la soledad y El Solo lo han forjado. Con ellos, como con una mariscala seráfica, -con la tienda montada, o viajando, bajo la estrella nocturna o de día-, puedes enhebrar con seguridad las páginas que siguen, con la seguridad de que nada más que el bien puede surgir o acumularse para ti. Excelentísimo lector, deja que Valete caiga como la bendición de un eremita sobre tu oído hoy; como también sobre tu peregrinaje en lo sucesivo, hasta que caiga la hora vespertina del sueño, que cierra todo para cada uno.

	WALTHAMSTOW, E., 1891.

	 

	 

	 

	 

	LA VIDA DE NOSTRADAMUS 

	 

	"En el infinito libro secreto de la naturaleza

	Un poco puedo leer".

	Antonio y Cleopatra, i. 2.

	"Yo soy Isaías, dicho con toda humildad, para el avance de la gloria de Dios" -Luther's Table Talk, Bohn, p. 12.

	Sí, en efecto, Lutero, ¡con una humildad bastante luterana!

	"Canys gwn a fydd rhag llaw".

	"Porque sé lo que ha sido y lo que será en adelante".

	TALIESSIN.

	"Prophetia est solum futurorum contingentium, quia longe distant ab humana cognitione; sed secundario ad eam pertinent præterita et præsentia."--ST. THO. AQUINATIS, Summa, p. 409.

	MICHEL DE NOSTREDAME nació en Provenza, en la ciudad de St. Remy, en el año 1503, un jueves 14 de diciembre, hacia el mediodía. Tycho Brahe (1546), D'Herbelot (1625), el gran orientalista, y Bruce (1730), el viajero abisinio, nacieron el mismo día del mes. Coincidencias como éstas no valen mucho, pero nos interesan menos que las lluvias de un mes o la presión precisa del viento sobre la aguja de Cleopatra, que se llama así porque Cleopatra no tiene nada que ver con ella. Robert Étienne, el gran impresor, también nació en 1503. Sin embargo, lo que más habría afectado a la familia de Nostradamus es la expulsión de los franceses de Nápoles el 31 de octubre de 1503, después de las famosas batallas de abril, libradas en dos viernes consecutivos con desastre para los franceses; las batallas a saber, de Seminara y Cerignola. Muchos han dicho que el mal presagio que acompaña al viernes data de esa época. Si nunca hubiéramos oído hablar del Viernes Santo, también podríamos haber sido de su opinión.

	Su padre, como el de Milton, notario, era James Nostradamus, nombre que equivale a de Nôtre Dame.  Moreri llama a su familia "une famille noble"; 6 otros dicen que era de ascendencia judía, pero de una familia que se había convertido al cristianismo, y que afirmaba ser de la tribu de Isacar, derivando de ahí su don de profecía, pues eran "hombres que tenían entendimiento de los tiempos, para saber lo que Israel debía hacer" (I Cron. xii. 32); o, como en Ester i. 13, "los siete sabios que conocían los tiempos". Es cierto que pocos de los comentaristas ortodoxos interpretan estos pasajes en el sentido de una predicción astrológica o profética; pero ese puede ser, sin embargo, el verdadero significado (vid. la "Sinopsis" de Poole). 

	¿Cómo podría Nostradamus ser de Isacar, ya que era una de las tribus perdidas? sería una pregunta bastante natural; y sólo se podría responder, como lo hizo el ingenio, en un caso algo similar, que Él sólo podría parecerse a Isacar en ser un gran "asno fuerte" (Gen. xlix. 14).

	Su madre se llamaba Renee de Saint Remy. Sus antepasados paternos y maternos eran hombres expertos en matemáticas y medicina: uno fue médico de René, o Renatus, rey titular de Jerusalén y Sicilia, y conde de Provenza; mientras que el otro fue médico de Juan, duque de Calabria, que era hijo del rey René. Nuestro autor, en sus Comentarios, dice que el conocimiento de las matemáticas había descendido tradicionalmente (de main en main) hasta él desde sus primeros progenitores; y, en el Prefacio de sus "Siglos", añade: "Que la parole héréditaire de l'occulte prédiction sera dans son estomac intercluse".

	Fue su bisabuelo 7 quien le dio, casi como en el deporte, un primer gusto por las ciencias celestes. Después de la muerte de este pariente, fue escolarizado en Aviñón, para estudiar sus cursos de humanidad, y de ahí pasó a la universidad de Montpellier, para adquirir la filosofía y la teoría de la medicina. 

	Montpellier, el Mons Pessulanus de la antigüedad, contiene la escuela de medicina más famosa de toda Francia. Es antigua, y se dice que fue fundada por médicos árabes cuando se vieron obligados a huir de España -Moreri dice que en el año 1196, por los discípulos de Averroes y Avicena. Sus habitantes tienen fama de ser ingeniosos y muy educados. Antiguamente tenía numerosas iglesias nobles y muchos establecimientos religiosos, pero desde que los hugonotes se hicieron dueños de ella en 1561, arruinaron todo esto, e hicieron de la ciudad la sede de su partido durante un tiempo. Luis XIII la sitió en 1622 y la tomó. Su primer acto fue reconstruir la catedral de San Pedro y las demás iglesias; la profanación de todos estos edificios era la moda puritana y hugonote allí y en todas partes. La ciudad parece haber sido siempre un feudo de la Corona de Francia. Sin embargo, algunos reyezuelos, como el rey de Aragón y el rey de Mallorca, parecen haber tenido en distintas épocas derechos señoriales en Montpellier, y se han celebrado en ella muchos concilios eclesiásticos. Todos estos asuntos tienen un ligero interés, ya que proporcionan de forma cinematográfica una noción de aquellas influencias, mentales y físicas, que habrían estado flotando alrededor de Nostradamus cuando estudiaba allí. La toma de la ciudad por los hugonotes habría ocurrido algunos años antes de su muerte. Como era un verdadero eclesiástico, sus éxitos habrían amargado su mente, y podrían haber influido en algunas de las visiones contenidas en los "Sixains" y "Présages".

	Puede interesarnos como ingleses saber que en el extenso jardín botánico de Montpellier yacen los restos de la señorita Temple, la Narcisa, cuya muerte y funeral son tan vívidamente relatados por Young en los "Pensamientos Nocturnos". Parece que ha tergiversado considerablemente la transacción; pero George Eliot lo ha compensado con una crítica sobre él y sus obras, concebida, quizá, con el más burdo y peor gusto en que haya caído la crítica de una pluma femenina. Se enfada tanto que apenas puede ver que Young es un poeta en cualquier sentido de la palabra. Podría haber averiguado fácilmente que lo era, comparando algunos de sus propios versos con los de él.

	Otro punto de interés para nosotros en relación con Montpellier es la inversión de la opinión pública en relación con el clima del lugar. Hace sesenta u ochenta años, Brompton era llamado "el Montpellier de Londres" por la suavidad y salubridad de su aire, unido a su aspecto entonces semirural. La analogía nunca pudo ser muy notable, ya que Brompton está más o menos al nivel del río Támesis, mientras que el espléndido paseo de Montpellier de la Place de Peyron está a 168 pies sobre el nivel del mar, mientras que toda la ciudad se extiende por la ladera, como expresa su nombre. Sin embargo, la frase atestigua la opinión que prevalecía entonces. Debido a la luminosidad de su atmósfera y a la belleza de sus suburbios, la ciudad fue recomendada durante mucho tiempo por los médicos británicos como balneario para los pacientes que sufrían de afecciones pulmonares; pero la veleta de la ciencia ha invertido ahora totalmente esa opinión. Su clima es cambiante, su sol es abrasador, su atmósfera está cargada de polvo impalpable, todo el tiempo que parece estar claro; y sus frías ráfagas de mistral no hacen más que presagiar un lugar singularmente perjudicial para los pulmones. La moda varía en cuanto a localidades, medicamentos, teorías y tratamientos, y como centro de salud para los ingleses la reputación de Montpellier ha pasado a mejor vida; pero la "École de Médecine" aún conserva su antiguo renombre como seminario central de instrucción médica en Francia.

	A pesar de lo culta y médica que era en los días de Nostradamus, no pudo escapar a la visita de una gran plaga, 8 y Miguel Nostradamus tuvo que retirarse a Narbona, Toulouse y Burdeos. En estas ciudades comenzó a ejercer, cuando tenía unos veintidós años de edad, y cuatro años más tarde pensó en regresar a Montpellier para refrescarse y obtener su título de doctor. Lo hizo muy rápidamente y de una manera que le valió la admiración y el aplauso de todo el Colegio. De regreso a Toulouse, pasó por Agen, ciudad del Garona, donde conoció nada menos que al erudito Jules César Scaliger,9 9a fijar su residencia permanente en la ciudad. Pero, al cabo de un tiempo, su cordialidad disminuyó, hasta que surgieron rivalidades y rencillas entre ellos, y a partir de entonces se mantuvieron alejados el uno del otro. Aquí se casó con una dama "una dama muy honorable", aunque la historia no ha divulgado su nombre. Con ella tuvo dos hijos, que murieron jóvenes; ella también murió. Al verse de nuevo sin compañía, regresó a su tierra natal, la Provenza. Al llegar a Marsella, fue invitado por el Parlamento de Provenza a venir a Aix, donde permaneció tres años, recibiendo un salario de la ciudad desde que estalló la peste, en 1546. Parece que hizo estragos, y se dice que proporcionó al Seigneur de Launay los informes que ha dado en su libro "Le Théâtre du Monde".

	Una vez pasado el contagio, la ciudad, según consta en Moreri, le votó durante varios años siguientes una pensión considerable. Por consiguiente, sus servicios debieron ser reconocidos como valiosos. Nos ha dejado la fórmula de su polvo para la peste en el capítulo VIII. de su tratado "Des Fards". Como ejemplo curioso de la modestia de las mujeres de Aix, registra que comenzaron a coserse en sus sábanas, tan pronto como fueron atacadas por el contagio, para que sus cuerpos no fueran expuestos desnudos después de la muerte ("Penny Cyclopædia"). Supongo que podemos juzgar por esto que el sistema de enterramiento durante el contagio era tan burdo e indecente como en la famosa plaga de Londres; ¿o es sólo una imitación fantasiosa de la historia de las mujeres de Marsella en tiempos clásicos?

	Desde allí se dirigió a Salon de Craux, que se encuentra a medio camino entre Aviñón y Marsella. Aquí se casó por segunda vez. Garencières da el nombre de la dama como Anna Ponce Genelle; Anne Poussart, dice Moreri; otros dicen Pons Jumel. (Véase el epitafio más adelante.) Existe la misma incertidumbre en cuanto a su familia. Jean Aimes de Chavigny, a quien seguimos, la hace constar de seis hijos, tres varones y tres mujeres; mientras que Garencières dice tres hijos y una hija.

	Fue aquí, relata nuestra memoria, donde, previendo que grandes mutaciones iban a afectar a toda Europa, y que las guerras civiles y los problemas iban a llegar muy pronto al reino de Francia, sintió un inexplicable y nuevo entusiasmo que brotaba incontrolablemente en su mente, que al final llegó casi a una fiebre enloquecedora, hasta que se sentó a escribir sus "Siglos" y otros "Presagios". El primero de estos "Presagios" está fechado en 1555, y dice lo siguiente:--

	"D'Esprit divin l'ame presage atteinte,

	Trouble, famine, peste, guerre courir;

	Eaux, siccitez, terre et mer dc sang teinte,

	Paix, tresac à naistre, Prelats, Princes mourir!"

	Las guardó durante mucho tiempo, medio temeroso de arriesgarse a publicarlas; preveía que había peligro, y que daría lugar a infinitas detracciones, calumnias y murmuraciones, como finalmente ocurrió. Una cosa así es como el zorro robado por la juventud espartana, que se come el corazón, y es seguro que se desahoga tarde o temprano. Su memorialista dice, que al fin, vencido por el deseo de ser útil al público, los produjo. Apenas lo hizo, corrió el rumor de boca en boca, en el país y en el extranjero, de que había aparecido algo maravilloso y admirable. No se puede ver la utilidad que podían tener para el público, ya que no podían ser entendidos hasta que fueran interpretados después del evento y por él. En algunas de las cuartetas él mismo lo dice. Sin duda, las publicó porque sentía un intenso deseo de hacerlo; y, cuando la mente de un hombre llega a esta etapa de deseo, no tardará en encontrar alguna excelente razón para llevar a cabo el impulso. El bien público, el avance de la religión, la sustentación de la fe, la inferencia psicológica en cuanto a la inmoralidad del alma humana, o cualquier otra buena frase, servirán a un hombre como razón suficiente para hacer lo que quiere hacer. Ese hombre debe ser un gran escudriñador de su propia conciencia, si no puede asumir fácilmente que el motivo asignado en tal caso es la causa causativa del acto de poner.

	El relato de Moreri no coincide exactamente con el de nuestra memoria. Moreri describe que fue invitado a Lyon en 1547, pero que regresó muy pronto a Salon, sólo para encontrar que su popularidad en este último lugar había disminuido mucho. La decepción que experimentó por este trato le hizo retirarse mucho de la sociedad y dedicarse más al estudio. Nos cuenta que durante mucho tiempo había practicado la adivinación; ahora empezó a creerse directamente inspirado en cuanto al futuro. A partir de este momento, a medida que las luces se le ocurrían, comenzó a ponerlas por escrito en el momento. Al principio, las puso por escrito en prosa sencilla, si es que se puede llamar prosa a las frases enigmáticas; en todo caso, no estaban escritas en verso.

	La versión de Garencières varía de nuevo. Según él, Nostradamus descubrió por experiencia que el conocimiento perfecto de la medicina es inalcanzable sin la ayuda de la astrología, a la que ahora se dedicó. Es una ciencia seductora, y hacia la cual su genio natural lo dispuso fuertemente, por lo que hizo un progreso muy rápido en ella. Sus primeras publicaciones en esta línea consistieron en almanaques, según la costumbre de la época, con fines de lucro y de recreo; y en ellos acertó tan felizmente con la coyuntura de los acontecimientos que tanto él como sus publicaciones llegaron a ser muy solicitados. Es curioso que se conserven tan pocos almanaques de este tipo. Cabría esperar que documentos de tanto interés, una vez impresos, no desaparecieran por completo de todos los hogares y bibliotecas. Sin embargo, puede considerarse como una prueba de la vorágine del tiempo que lo envuelve todo, de modo que cuando la posteridad se interesa por algún acontecimiento, todas sus preguntas tardías se presentan con un blanco universal. El espíritu de la piratería literaria también parece haber estado muy presente en esos primeros días. El éxito de su obra pronto se convirtió en una causa de descrédito para él, ya que llevó a impresores y libreros emprendedores a vender, bajo su nombre, almanaques desprovistos de todo lo que había constituido su mérito.

	Cuando la obra hizo su aparición, dividió al público. Algunos llamaron al profeta un simple visionario o, en una frase más burda, un tonto; otros le acusaron de magia y de tener un trato demasiado estrecho con el Diablo para ser honesto. Unos pocos mantuvieron su juicio en suspenso y no quisieron pronunciarse sobre el tema. Un gran número de grandes y de sabios, tanto en el país como en el extranjero, pensaban que estaba dotado de un don sobrenatural, y entre ellos estaban Enrique II y Catalina de Médicis. A los esprits forts y al público ignorante, que no conocían más que su nombre, les quedaba pronunciarlo como charlatán e impostor. Lo cierto es que dudó mucho sobre si publicar o no; y, cuando finalmente dio el paso, dirigió el libro a su hijo pequeño, y no a ningún personaje público, en el año 1555. En esta época tendría cincuenta y dos años. Esta no es una época de la vida en la que los hombres suelen comenzar un curso de impostura. Cuando es llamado a la Corte de París, cargado de honores y consultado sobre asuntos importantes (de choses importantes), no muestra más que moderación y buen sentido, y regresa satisfecho a su modesto hogar en Salon. Según todos los criterios humanos ordinarios, tal conducta parece indicar autenticidad; y esto se ve reforzado, si no establecido, por su genuina gravedad de comportamiento y sus serios sentimientos religiosos. Nadie ha negado la pureza de su vida. Sin embargo, un tal Lord Pavilion, de su propia época, escribió en contra de él, o tal vez en contra de este nombre inventado por los editores, más que en contra de él. Además, encontramos que el libro dio lugar al amargo dislate epigramático del poeta Jodele, o como dicen otros, de Beza,--.

	"Nostradamus cum falsa damus, nam fallere nostrum est,

	Et cum falsa damus, nil nisi nostra damus".

	Esto puede volverse muy fácilmente contra los fabricantes de almanaques piratas, así:--

	"Vera damus cum verba damus quæ Nostradamus dat;

	Sed cum nostra damus, nil nisi falsa damus".

	A pesar de la piratería y la oblación, la reputación de Nostradamus creció, como hemos dicho, en sectores influyentes, hasta que llegó a oídos de la reina Catalina de Médicis y de Enrique II, al publicarse, en marzo de 1555, las primeras siete Centurias de sus "Profecías". Las restantes Centurias, los Sixains y los Presagios, no se publicaron hasta mucho después. Al año siguiente, 1556, lo mandaron llamar para que asistiera a la Corte en París: aunque Garencières dice que salió de Salon el 14 de julio de 1555 y llegó a París el 15 de agosto, particularidad que parece indicar un conocimiento especial. 10 El condestable Montmorency le atendió en su posada y le presentó al rey en persona. El rey le mostró un gran favor y le ordenó que se alojara en el palacio del cardenal de Borbón, arzobispo de Sens, durante su estancia en la capital. 

	Allí le sobrevino un fuerte ataque de gota que duró diez o doce días. Su majestad le envió doscientas coronas de oro (doscientos écus d'or; vid. Moreri) en una bolsa de terciopelo, y la reina cien coronas (Le Pelletier, i. 92). Luego lo enviaron a Blois, para que visitara a sus hijos, los príncipes reales, y diera su opinión astrológica. Se desplazó hasta allí y parece que se comportó de forma satisfactoria para el rey. Es cierto que no les dijo exactamente lo que pensaba, ya extraño libro. Sin embargo, él mismo hizo los pronósticos de sus horóscopos y se absolvió en esto, como en todas las demás transacciones, en homme d'esprit. Volvió a Salon tan animado que se puso a trabajar y completó sus "Centurias", que consisten en trescientas cuartetas más. Estas cuartetas adicionales parece que las imprimió en 1558, pero Garencières dice que las dedicó al rey en 1557. Lo único cierto es que el tipo Texte data la epístola el 27 de junio de 1558. Esta "Epístola luminosa" al rey, nos dice Garencières, descubre los acontecimientos futuros "desde el nacimiento de Luis XIV, ahora reinante, hasta la venida del anticristo".  

	Enrique II fue asesinado al año siguiente, 1559, en el torneo de San Quintín, como veremos, lo cual se expone ampliamente en la cuarteta 35 del siglo I.

	Se había convertido en uno de los favoritos de la corte, ya que Emanuel, el duque de Saboya, le visitó en su casa de Salon en esta época, en el mes de octubre; y, en el mes de diciembre siguiente, la princesa Margarita de Francia, hermana de Enrique II, que por el tratado de paz de Cambresis iba a casarse con el duque, acudió también a Nostradamus, agasajándole muy familiarmente (Garencières y Moreri).

	Carlos IX recorrió el reino en 1564, para calmar a las ciudades que se habían amotinado; y cuando llegó a Provenza, al llegar a Salon, el 17 de noviembre, preguntó en primer lugar por Nostradamus. Nostradamus se encontraba en el grupo de magistrados que rodeaban al rey, por lo que fue presentado en el acto, tras lo cual el rey lo nombró su médico de cabecera y lo honró con el título de consejero. Se quejó con bastante amargura de la negligencia con la que le trataron sus seguidores. César Nostradamus lo relata diciendo: "Et de ce, me souviens fort bien, car je fus de la partie" (Moreri). En el viaje de vuelta volvió a preguntar por Nostradamus, y le dio doscientos ecus. En ese momento tenía más de sesenta años, y su salud se quebraba rápidamente con graves ataques de gota. Murió a los dieciséis meses de este período, y el salario y las ganancias del Médico Ordinario deben haber reconfortado mucho al anciano en sus últimos días. Ahora gozaba de la satisfacción adicional de ser frecuentado por hombres eruditos, grandes y otros, que recurrían a él de cerca y de lejos, como a un oráculo. "Como San Jerónimo señala de Livio, así podemos señalar de él", dice su biógrafo, Jean Aimes, "que los que llegaban a Francia buscaban a Nostradamus como lo único que se podía ver allí".
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